DE CARA AL 2011
Por Nelson Manrique
 
A dos años del final del segundo gobierno de Alan García se ha iniciado la campaña electoral del 2011. Como en las campañas anteriores, habrá un gran número de candidatos a la presidencia. Hasta ahora se han inscrito más de veinte partidos y esta cifra debe incrementarse durante los próximos meses. El dato de una reciente encuesta de Ipsos/Apoyo –según el cual un 47% de los encuestados quisiera un rostro nuevo – dará nuevos bríos a quienes hoy andan buscando firmas (o fabricándolas) para inscribirse.
 
Después de todo, los nuevos tienen en su haber que son rostros desconocidos, y la ilusión debe impulsar sus alas en lo recóndito de sus corazoncitos: “¿Por qué no yo?”. Pero sospecho que los encuestados esperan no tanto nuevos rostros sino nuevas ideas. Y lo que tenemos hasta ahora en el menú es más de lo mismo: como quien dice, vino viejo en odres viejos. 
 
Al tema musical que más viene sonando en la temporada “¿Quién será el mal menor?” se suma ahora la expectativa de aprovechar la presumible polarización que nos depara el futuro. Allí está la propuesta de Lourdes Flores de constituir un frente de centro con Alejandro Toledo y Luis Castañeda, que ofrezca la ansiada alternativa al apocalíptico escenario de elegir entre Keiko Fujimori y el satánico comandante Humala. Más allá de que este frente ya está muerto antes de nacer –porque ni Flores ni Castañeda, ni Toledo van a renunciar a su candidatura presidencial, porque lo que se propone no es una alianza de programas sino de caudillos – llama profundamente la atención que los analistas no se detengan en la que, me parece, es la alianza obvia: Luis Castañeda Lossio presidente, en alianza con el Apra.
 
Las razones para una candidatura de esta naturaleza se caen de maduras. A diferencia de Yehude Simon o Ántero Flores Aráoz, Castañeda tiene un gran apoyo en Lima (alrededor de las tres cuartas partes del electorado) y, según una reciente encuesta regional en el sur, tiene también una apreciable popularidad en Arequipa. Su déficit –como el de todos los alcaldes limeños que le precedieron, con la notable excepción de Alfonso Barrantes Lingán– es que no tiene un aparato político nacional. Pues bien, el Apra puede brindarle ese aparato, renovado y aceitado por la maquinaria que en este mismo momento están armando Carlos Arana y Nidia Vílchez con los dineros públicos. Y la ausencia de aparato propio de Castañeda sería una bendición para el Apra, que podría continuar en el poder cinco años más, detrás de un candidato sin capacidad –y posiblemente sin ganas– de fiscalizar. Esto le permitiría al Apra, además, evitar el bochorno de una derrota a la mala, como la que es predecible si se animan a lanzar un candidato propio (lo siento por Jorge del Castillo, Mercedes Cabanillas y quienes pudieran alimentar ilusiones presidenciales en los dos próximos años, pero la realidad es así de cruel).
 
Otra ventaja no desdeñable de esta alianza es que podría brindar el anhelado paraguas para evitar las incómodas investigaciones parlamentarias, luego del 2011, sobre el manejo de los recursos públicos. De lo que hasta ahora conocemos esto incluye temas tan interesantes como los petroaudios, el escándalo Business Track, veinte toneladas de documentos perdidos de los archivos del ministerio de Salud, así como un corredor metropolitano que comenzó con un presupuesto y multiplicó su monto varias veces durante los años siguientes, sin que a los involucrados se les moviera ni una ceja.
 
Castañeda y Alan García han evitado previsoramente atacarse, a pesar de que el primero tuvo que mostrar públicamente su incomodidad alguna vez, cuando Alan García intentó capitalizar (allí quedan sus paneles para recordarlo) las obras de la Costa Verde , invadiendo descaradamente los fueros municipales. Por supuesto, para García sería mejor una Mercedes Cabanillas que le debe la vida, pero tanto jugar a la Thatcher de bolsillo la liquidó como alternativa. 
